PROYECTO DE DECLARACIÓN
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA.

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la provincia de Buenos aires declare de Interés Provincial las “Jornadas de Capacitación en Abordaje de  de Género y Violencia Familiar” que se realizaran a lo largo del año 2007 en distintos distritos de La Provincia y que comenzarán  el  19 de febrero. Dichas jornadas han sido organizadas por la “ Red Provincial por Mujeres Libres de Violencia de Género” conformada por Diputados miembros de ésta Cámara, la Dirección de Promoción de Ciudadanía y Organización Social del Ministerio de Desarrollo Humano, la Dirección General de Coordinación de Políticas de Género del Ministerio de Seguridad y Organizaciones no Gubernamentales de La Provincia. La Capacitación estará a cargo de los profesionales que conforman los equipos interdisciplinarios de los organismos mencionados.
FUNDAMENTOS

         La violencia  familiar, por diferencias de género, es un problema que  transcurre en el ámbito privado, situación que contribuye a hacer mayor su invisibilidad. Sin embargo es un problema de “todos” y “todas” y es esa misma situación la que lo vuelve un problema público que permite su discusión. El mismo hecho de poner este tema en palabras permite su visibilidad y propende a dinamizar las discusiones en busca de solucionarlo. Este tipo de violencia goza de una amplia  definición en la ley 12569,se refiere a “toda acción, omisión y abuso que afecte la integridad física, psíquica, moral, sexual y /o la libertad de una persona en el ámbito del grupo familiar, auque no configure delito”

La violencia contra la mujer es un grave problema de salud pública. El Banco Interamericano de Desarrollo afirmó que "en América Latina y el Caribe una mujer corre más peligro de sufrir agresión, violación y muerte en su propio domicilio que en la calle." y los especialistas sostienen que, la violencia contra la mujer se da dentro de un "círculo de violencia familiar". 

      La psicóloga social María Esther Gómez, que coordina un grupo de violencia doméstica del Programa de Salud Mental del Hospital Pirovano, explicó que "la pareja se transforma en violenta. Los dos presentan cuadros de baja autoestima, desvalorización y dependencia". Según Gómez, "la mujer golpeada depende para todo de las decisiones de su marido y el hombre necesita tener todo controlado". En muchos casos, la mujer no hace la denuncia porque no sabe que es víctima de un delito y está amparada por la ley.

      Muchas personas creen que la violencia es sólo maltrato físico, pero el maltrato puede ser también emocional y sexual, también se trata de violencia contra la mujer en caso de burla o ridiculización por parte del varón, insultos, gritos, aislamiento, amenazas, acusación de infidelidad, destrucción de bienes materiales y todo aquello que contribuye a crear un ambiente de miedo en el hogar. Podríamos decir que pasa por el maltrato físico, emocional y sexual.

           En cuanto a por qué las mujeres no logran romper con esas relaciones violentas,  los especialistas sostienen que las causas que las subsumen son también múltiples: miedo a las represalias, no tener otro lugar donde ir, sentir vergüenza ante la sociedad, baja autoestima, sentimiento de culpa y de merecer el castigo, han sido separadas de sus amigos o familiares por el agresor durante años y no tienen quién las apoye y las escuche, sentimiento de culpa de dejar a sus hijos sin padre, creen que su pareja cambiará y quieren que la violencia termine pero no la relación. 

           Mujeres de todos los grupos sociales pueden ser víctimas de violencia. Algunas han sobrevivido y están viviendo una vida libre de sufrimientos. Otras continúan sufriendo, algunas no han sobrevivido: HAN SIDO VICTIMAS DE VIOLENCIA HASTA RESULTAR MUERTAS.
       Por otro lado, el sentido común hace que a menudo la gente tenga  falsas ideas sobre la violencia doméstica y esto hace que la situación sea más dura para la mujer. Lo cierto es que numerosos estudios muestran qué la violencia les sucede a mujeres de todas las clases sociales, de todas las edades y culturas; la violencia es un crimen y la sociedad en conjunto es responsable por el comportamiento criminal. El abusador pierde el derecho a la privacidad. Aún cuando el matrimonio es un contrato entre dos personas y lo que sucede dentro de él es privativo de la pareja, la libertad a vivir sin violencia es un derecho humano básico.

Ciertos estudios indican que menos de la mitad de los hombres que golpean a sus mujeres son violentos fuera de sus hogares. La mayoría puede controlar su actitud con otros. Ellos eligen ser violentos con sus mujeres; a veces, el alcohol puede ser el disparador, pero es totalmente equivocado sostener que es la causa de la violencia. La real causa es que el hombre cree que tiene poder sobre la mujer. Si bien es real que algunos hombres pierden algo de control cuando beben también es real, que tienen conocimiento de esto cuando comienzan a beber. Pueden elegir no hacerlo. El alcoholismo no es la excusa para un comportamiento violento.

           Existe otro tipo de maltrato, por cierto  que también goza de la invisibilidad que le brinda la “naturalidad de las prácticas sociales”.  Eva Giberti dice en “Para una gnoseología de la discriminación inicial” que uno de los derechos humanos es el derecho a la identidad y esto no se logrará con las niñas mientras en los hogares, escuelas,  y medios de comunicación llamen niño a quien es una niña. Esto deviene en violencia simbólica, al igual que llamar Hombre como genérico de humanidad. También acota que es importante tener en cuenta como los adultos homologan niño-niña en la comunicación verbal, escrita, familiar, social. Y como se minimiza, elude o fastidia cuando se lo observa o se lo comenta críticamente descuidando la eficacia simbólica de dicha simplificación. En las investigaciones sobre maltrato infantil no se discrimina a las víctimas. Por lo tanto los efectos del maltrato contra niñas y niños parecen equivalentes o iguales.

           En un informe de Save the Children se sostiene que las niñas sufren de una y media a tres veces más que los niños; que los abusos tienen efectos diferentes. En el caso de los varones es más probable que abusen de otros menores y que se muestren más agresivos. En cambio las niñas suelen sentir depresión y ansiedad; los agresores en su mayoría son varones.

          La violencia familiar no es sólo pertinente a las mujeres y niñas, sino que las víctimas son múltiples aunque ellas sean  el principal blanco. En cuanto al maltrato infantil se enmarca en un cuadro de Pobreza, hambre, desesperación, soledad, desesperanza, abusos y prostitución  que son sólo algunos de los males que  acechan a nuestra sociedad. Una de las peores y más dolorosas situaciones que un niño puede vivir es  la del maltrato infantil. Este es un hecho que pasa desapercibido para una sociedad  tan desordenada y que, muchas veces desatiende  a estos niños, cada uno de nosotros debe hacer, desde su lugar, todo lo posible para que  este flagelo deje de ser  invisible a nuestros ojos. 
      En cuanto al maltrato de los ancianos, se trata de un fenómeno estudiado recientemente en comparación con el maltrato infantil  y la violencia contra la mujer, sin embargo es de urgente importancia. Los profesionales que trabajan con ancianos, y la sociedad en su conjunto,  están poco familiarizados en el tema, sin embargo es fundamental discutirlo a fin de poder tomar las medidas pertinentes para su prevención. 

      Los maltratos más frecuentes son: Financieros (27%: expoliación de dinero, de bienes mobiliarios o inmobiliarios, etc.), Psicológicos (27%: amenazas de rechazo, de humillación, infantilización), Físicos (15%: reagrupan la brutalidad, golpes, bofetadas, escaras no tratadas o mal curadas).  Menos conocidos que los precedentes, pero muy numerosas (15%) son las negligencias por omisión, voluntarias o no, de ayuda a la vida cotidiana: levantarse, acostarse, lavado, comidas, marcha. 

      La mayoría  de las víctimas son mujeres (75%) viudas y viviendo en familia. Los hombres (25%) son maltratados por su cónyuge, por un miembro de la familia o por una tercera persona, damas de compañía abusivas. La edad media de las victimas es de 79 años. En cuanto a los maltratantes,   la mayoría son miembros de la familia (53% ). Por orden de frecuencia, son los hijos, las hijas, los primos, los sobrinos, las sobrinas, el cónyuge y al final los nietos, adultos o adolescentes. Los amigos y vecinos son implicados en un 12 % de los casos. Los profesionales de salud (enfermeras, cuidadores, ayudantes de limpieza o administradores).

         No hay datos exactos en cuanto al maltrato a ancianos, algunos autores extranjeros hablan de cifras que varían entre un 5 y un 10% de personas maltratadas mayores de 65 años. Sin embargo esta cifra puede ser refutada debido a muchas veces se dan situaciones de maltrato que no son percibidas como tales. Las cifras de maltratos de niños aumentan en razón de la mayor frecuencia de declaración por los profesionales y de las familias. El fenómeno es el mismo en lo que concierne a los Ancianos, ligado al aumento del número de ancianos y de las personas dependientes.

       Resulta claro que la  prevención esta en el dialogo, en la investigación y en la formación de profesionales. El maltrato a ancianos nos revela  un drama que, arrojó en la Capital Federal estadísticas alarmantes: según datos del Programa Proteger, que depende de la Dirección General de Tercera Edad de la Ciudad, las denuncias por maltrato a mayores de 60 años crecieron en 2003 un 35% respecto al año anterior. La socióloga Julieta Oddone, especialista de FLACSO sostiene lo siguiente: "En 2001 hicimos una investigación sobre el maltrato a los ancianos en el seno familiar y descubrimos que Argentina duplica los estándares internacionales. Aquí, el 8,5% de nuestros abuelos dijo haber vivido situaciones de violencia en su casa. En  el exterior, el promedio considerado normal es 4%".
         En función de la situación descrita, sostenemos  que es urgente la implementación de  fuertes capacitaciones que propendan a una campaña de difusión de el significado de la violencia basada en diferencias de género debido a la grave situación  que expone a sectores vulnerables a ser víctimas de la violencia familiar y porque como dice Diana Mafia “Hay una especie de ecuación que podríamos formular así: “cuánto más se aparta una ley de los hábitos, de las costumbres, de la cultura de un grupo humano, menor es su eficacia”. Es decir, que si yo no hago algo en educación, concientización y sensibilización, el esfuerzo de legislar es inútil.”  
Nuestra Provincia cuenta con una ley de avanzada en la temática, pero si el conjunto de la población no sabe que esta herramienta existe o no sabe utilizarla, poco pueden hacer para prevenir y evitar estos casos. Estas jornadas de capacitación vienen a cubrir ese vacío, porque nuestra ambición es lograr construir entre todos una sociedad donde la violencia sea desterrada, mientras tanto vamos abriendo lentamente un nuevo camino, aspiramos a que no haya persona víctima de esta problemática que  siga padeciendo debido a que ignora que hay una ley que la protege, que hay un Estado que  hecho de su problema un tema de primer orden. Queremos que en cada barrio de Nuestra Provincia haya muchas Promotoras y Promotores por una vida sin violencia, su misión será lo de acompañar, asesorar y apoyar a la víctima en un primer momento hasta que tome contacto con los profesionales que el Estado y la Sociedad Civil han abocado a trabajar en el tema.

Fueron las estadísticas las que nos indicaron que había que ir a trabajar y capacitar en los barrios porque lamentablemente la mayoría de las denuncias que recibe cada una de las Comisarías de la Mujer de nuestra Provincia son realizadas por personas que pertenecen a la clase media. Esto no estaría indicando que en los sectores sociales más empobrecidos no hay violencia, al contrario estos datos nos indican que éstos últimos sectores son los que no gozan de los recursos y conocimientos mínimos necesarios para  resolver su problema. Por eso mismo creemos que debemos colmar los barrios con personas sensibles, solidarias y capacitadas que sean los portavoces de la política estatal en materia de género y al mismo tiempo sean ellos quienes les provean las herramientas primarias necesarias para comenzar a andar un nuevo camino, esto es, una senda donde sea posible el pleno ejercicio de los derechos humanos básicos para cada una de las personas. Por los motivos expuestos es  que solicito a los a los Diputados y Diputadas que acompañen con su voto  la aprobación del presente proyecto. 

